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CRÓNICA DUN PREITO NA TENENCIA DE ARES E BESOUCOS 

 

O concello de Ares localízase na provincia de A 

Coruña, delimitando á entrada sur da ría de Ferrol. 
Dende a Idade Media a vila e porto de Ares quedou 

vinculada eclesiasticamente á arquidiocese de 

Santiago de Compostela, englobada dentro do 

arciprestado de Bezoucos. Administrativamente 

pasou a formar parte na época moderna da antiga 
provincia de Betanzos.  

Nos anos 1680 e 1681 reflíctense nas Actas 

Capitulares un preito contra os excesos cometidos 

polo arrendatario, xuíz e tenente da tenencia de 

Ares. Antes de enumerar eses feitos acaecidos, 

débese explicar o termo tenencia: ¿que é?, ¿en que 
consistía? O “Inventario de Casas e Tenencias” o 

aclara perfectamente: “poden definirse as tenencias 
como conxuntos de bens de distinta orixe e calidade, 
que conforman un lote de propiedades de moi 
variadas características. A súa administración 
adquírese a través de poxa pública mediante a cual 
fíxase o canon a pagar anualmente polo tenenciero e 
formalízase a través dun contrato que confire, 
xeralmente de por vida, amplios dereitos sobre a 
xestión dese patrimonio”1. O mordomo do cabido 

encargábase de cobrar anualmente o valor desas 

tenencias.  
O 15 de abril de 1680 o cabido concédelle trece días 

de permiso e dous dobróns ao doutor, cóengo e 

visitador de facenda don Alonso Martínez de la Vega 
para que “haga relación por escripto de lo obrado en 
la villa de Ares respecto aos excesos del juez y 
arrendatario de la thenencia de Ares”. Nesa mesma 

acta capitular líuse unha carta “del capitán don 
Antonio de Mandía y Parga en que como vasallo del 
cabido y persona de toda satisfacion dava quenta 
del lastimoso trabajo en que se hallaban los vasallos 
y caseros de la tenencia”. 

Pasado ese prazo de tempo, o 30 de abril trátase no 
cabido “las exsoberantes quexas de multiplicados 

excesos con que el arrendatario, juez y teniente de la 
thenencia de Ares aflixen aquellos vasallos”. 
Enumerando “veinte y cinco capitulos tan 
detestables algunos que pasan de rigor a tirania, 
despojando de sus vienes a los vezinos por 
apropiarselos, cerrando caminos publicos y los 
baldios y terminos consejiles, poniendo en tierra la 
casa de uno y cortando las caras a la muger e hija 
de otro sobre despues de apalearle”. Metendo a “los 
vasallos hijosdalgo en una de las mas asperas 
prisiones, tomando la pesqueria a mas baxo precio 
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del en que la tienen bendido los mareantes para 
bolberla a rebender”. As ultraxes cometidas tal e 

como queda reflectido no texto foran numerosas, 

pero non era só contra a vila de Ares senón que 
tamén chegan queixas dende a cidade de Betanzos, 
remitindo o consistorio unha carta ao cabido “en 
que manifiesta las extorsiones y agravios con que 
son tratados aquellos vasallos pidiendo al cavildo 
que se aplique a su remedio”. 

O cabido outórgalle poder a don Alonso Martínez de 
la Vega “para que por el conocimiento que tiene de la 
tierra … baya a la villa y thenencia de Ares y 
consuele aquellos vasallos significandoles el dolor 
grande que le consta su aflision y travajos y que 
para librarselos le ofrece el cavildo toda aplicasion …  
haciendo allanar y arracar luego los muros y 
ballados con que de meses a esta parte sean cerrado 
los caminos y baldios para que queden como antes 
estavan abiertos para el uso y aprovechamiento 
comun y lo mismo restituya a los caseros las 
posesiones que con qualesquiera pretexto se les 
quitaron”.  
Nesa mesa acta capitular o cabido sinala que xa 

advertira ao señor chantre don Juan de La Pedriza, 

tenenciero da tenencia de Ares e Besoucos, para 
que finalizara esas aldraxes pero “cedio y arrendo el 
cobro de la thenencia en dicho comisario Loureyros y 
nombro por juez a un su hermano y este por teniente 
a un cuñado de los dos y por procurador general a 
otro pariente, interesados todos en el arrendamiento 
y concurrentes en la mala administracion de justicia 
y rentas”. Concedéndolle ao devandito Pedriza catro 

días para realizar a vacante desa tenencia. Non se 

proporciona máis información respecto a ese 
comisario Loureiros, pero sería moi interesante 

pescudar máis sobre el. 
O 14 de maio de 1680 o cabido decide acudir “a la 
defensa de la causa contra el arrendatario y juez de 
la villa de Ares sobre los delitos, lo qual se encarga 
al señor don Alonso Martínez en la ciudad de la 
Coruña para hacer mas viva representación de la 
justicia del cavildo y que para aquel tribunal, la 
chancillería y el consejo se den poderes y escriban 
las cartas que fueren menester”.  

Dous días despois, o 16 de maio, chega unha carta 
do doutor don Alonso Martínez de la Vega, 

enumerando a desorde e tumulto provocado polo 

xuíz de Ares, o tenente e o procurador xeral, 
comentando que “mas de ciento veinte pescadores” 
chegaron á pousada onde atopábase “y se asomo a 
decirles que se aquietasen que la yntencion del 
cavildo y la venida de su señoria a aquella villa no 
hera para mas que asistir a los afligidos y a consolar 
a todos y que si mas particularmente tenían que 
decirle podían entrar a hablarle quatro o seis 
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personas de las que allí estaban que les oyria muy a 
su satisfacion y gusto, a que havian respondido por 
dos veces, non queremos, non queremos y entendido 

por las personas principales y de buen zelo de la 
villa el tumulto… se vinieron a la posada del dicho 
señor don Alonso como fieles vasallos de la iglesia, 
ofreciéndole su asistencia con mucho amor y 
fidelidad”.  
O cabido considerou que este “ultimo desorden 
sobresalia a los pasados y los conprobaba con 
acción tan indigna de vasallos”, acordando que 

“para escarmiento del juez, teniente, procurador 
general y sus parciales se hagan las diligencias que 
pide semejante casso anssi en el consejo como en la 
Real Chanzilleria y en la real Audiencia y que al 
señor don Alonso Martinez de la Vega se le buelba a 
escribir y pedir que pase a la Coruña en defensa de 
la causa contra el juez y arrendatarios de la villa de 
Ares”. 

A situación enrédase máis xa que o 22 de maio o 

cabido recibe a un receptor da Real Audiencia de 
Galicia, entregándolles unha “provision ganada a 
instancia del señor chantre don Juan de la Pedriza 
por decir se le havia quitado la thenencia de Ares”, 
reparando o cabido “que dicho señor chantre en la 
petizion de la querella de fuerza inserta en la dicha 
provision hablaba con palabras yndecentes e 
ynjuriosas a el cavildo y sus capitulares, se passo a 
discurrir si conbendría y devía castigarsele para que 
se enmendase y reformase”. Acordando que dicho 

señor chantre “era digno de castigo grave como lo 
havia sido su culpa y se passo a discurrir cerca del 
castigo que se havia de hacer”. 

O procedemento segue as canles habituais e o 11 

de xullo de 1680 un escribán da Real Audiencia de 

Galicia cita ao cabido coa demanda do fiscal de Súa 

Maxestade respecto á xurisdición da vila de Ares. O 
23 de xullo procédese á lectura dun “memorial de 
los vecinos de la villa de Ares, representando en el 
los agravios y extorsiones que recivieron del juez y 
arrendatario de aquella villa”.  

Noutra acta capitular, concretamente á do 17 de 

agosto, os procuradores da mesa capitular elevan 
unha protesta contra o señor chantre don Juan de 
la Pedriza ao notificar que os “labradores y vasallos 
de la tenencia de la villa de Ares tenian los frutos 
pendientes por recoxer y a pique de que se pierdan a 
caussa de que el señor thenenciero no va a recoxer y 

partir la parte que dellos le toca”.  
O 7 de setembro noméase ao señor doutor don 

Alonso Martínez de la Vega para que asista na 
cidade de A Coruña ao “pleyto de la villa de Ares 
con el señor chantre y juez y arrendatario”, 
librándolle á “contadoria lo necesario para sus 
gastos”. 

O 23 de decembro remítese ao cabido o memorial 
realizado polo “lizenciado don Lucas Ginzo, abogado 
de la Real Audiencia deste Reyno”, relativo ao preito 

da vila de Ares.  

O 11 de xaneiro de 1681 chega un informe 

realizado por Andrés de Ponte, axente do cabido na 

cidade de A Coruña respecto ao “estado en que 
estava el pleyto que siguia el cavildo contra el juez y 
arrendatario de la thenencia de Ares y Vescuas”. 

Considerando que “se siguía mucho menoscavo a 
las rentas de dicha thenencia, se practico si 
conbendria apartarse el cavildo de la pretenzion de 
resumir en ssi dicha thenencia o dejar correr con ella 
al señor chantre”.  

O 30 de xaneiro leuse outra carta de Andrés de 
Ponte, onde notificaba que xa se votou o “pleyto que 
litiga el cavildo con el señor chantre y el arrendatario 
y juez de la thenencia de Ares”. Respondéndolle 

para que “ynterponga apelacion para la Real 
Chanzillería de Valladolid del Auto dado por el Real 
Tribunal y que el señor dean se vea con el señor 
chantre sobre la forma que se puede dar para que el 
litixio de dicho pleyto no pase adelante”. Enténdese 

que ese voto foi negativo para o cabido, non 

favoreceu a súa causa e por iso interpelan e elevan 

a súa protesta ante a Real Chancelaría de 
Valladolid. 

O 7 de febreiro de 1681 o cabido recibe outra carta 
de “Andres de Ponte y Andrade, ajente de la Coruña, 
por la qual da quenta de haver ynterpuesto 
apelacion para la Real Chanzillería del auto que dio 
la Audiencia contra el cavildo en el pleyto de Ares y 
que no hallava escribano que quisiese dar testimonio 
de dicha apelacion”. Acordando que “se trayga 
provision de dicha Real Chanzillería mejorando la 
dicha apelacion y pidiendo se remitan los autos”.  

¿Como finalizou este contencioso? Poucas semanas 

despois, o 27 de febreiro, o cabido outorga poder 
aos axentes Andrés de Ponte e a Pedro de Lago 
Lanzós “para que se aparten del pleyto que litigaba 
el cavildo” co señor chantre don Juan de la Pedriza 

xa que “con muy buena voluntad venía en vacar la 
thenencia de la villa de Ares”. Acordando ademais 

que “se harían las diligencias necesarias para que 
dicho pleyto no passase adelante” e nomeando a 

don Antonio Mandía, novo xuíz da vila de Ares e da 
súa xurisdición. 

 

Esta crónica enumera unicamente a perspectiva 

proporcionada polo cabido nas súas actas 

capitulares. Habería que buscar o xuízo acaecido 
na Real Audiencia de Galicia2 (sita na cidade de A 

Coruña), comprobar que aínda se conservara e 

finalmente contrastar o punto de vista do cabido 

respecto aos intereses do arrendatario, xuíz e 

tenente da tenencia de Ares e Besoucos, para desa 

maneira poder ter unha visión global deste proceso. 
 

Jorge García García 
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 Na actualidade todos eses preitos consérvanse no Arquivo de 
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